
Año 1. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

ESPAÑA: Un trimestre. . .• 2 pesetas. 
EXTRANJERO: Un trimestre. 11 -

ANUNCIOS 
Un espacio de 7 por 4 centímetros, en 

tercera y cuarta plana, una peseta. 
Noticias y anuncios en tercera plana, 

cincuenta céntimos linea. 
Reolamos en segunda plana, precio oon­

vencional. 
D:lEECTOR: 

D. EDUARDO GARCIA CAMINERO 

LA POLITIG! DB APODOS 

~o; no tenemos derecho nos­
otros, los políticos de pueblo, nos­
otros, los políticos pClfjllefíos, Ú 

qu ejarnos del rumbo que el pel'­
sonalismo ha impl'eso ú la gran 
política nacional. ;,JosoLros amos 
mucho peor que ellos, nosotros 
los hemos señalado el olicio, nos­
otros continuamos pervirtiendo, 
falseando el sistema electoral, con 
la deplorable y egoista moda de 
los istas. 

Amantes de la política de ideas, 
combatimos y combatiremos esle 
procedimiento de mesnada, con 
di visa ú yeces i L'risoria del sellar 
feudal: nosotros, amante de la 
política de ideas, nos permitimos 
con toda clase de respetos, r eir­
nos de Robustianistas,Segismun­
uistas y Vel'emu ndistas . . ~ 

Porque ha llegado este si te­
ma ó lo que sea á un grado de 
u8sa1'ro110 tal, !Ji'\. conseguido de 
una manera tan especial herma­
nar amistades particulares con 
intereses de pal'Lido, ha llegado ú 
producir tales desayenencias en 
las familias, tales disgu tos entre 
los amigos y tantos y tan incal­
culables dalios á los pueblos, que 
es preciso, sÍ, es preciso que to­
dos sacudamos a la vez el Yugo 
no siempre amisto~o de los sello­
res particulares, que juegan con 
las ideas, ú costa de los disgustos, 
de los sinsabores y á veces del 
dinero de los quo falsamente lla­
man amlgos. , 

Es hora ya que desaparezca la 
política de istas, y empiece la po­
lítica de ideas: es hora ya de que 
todos nos convenzamos que la 
amistad particular y hasta el má ' 
próximo parente 'co, no tiene na­
da, nada absolutamente que yel' 
con las ideas políticas, y que se 
puede ser un excelente amigo, y 
un cariñosísimo hermano, mili­
tando con sinceridad en partidos 
opuestos. 

¿Hay nada más deplorable, na­
da más triste que la separación, 
que la política local impone á 
personas, no solamente de ideas 
opuestas, sino hasta de ideas 
afines, de ideas zguales, por el 
ab urdo sistema del personalis­
mo? ¿Por qué hemos de seguir 
así, en perj uicio de todos, y mús 
que nada en perjuicio del pueblo, 
que pudiendo ser amo, es sieryo, 
y pudiendo mandar tiene que 
obedecer? 

• 
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SEMAN'ABIO POLÍTICO 

Es preciso que touos nos deje­
mos imponel' por nue. tI a olJl i~ 

gaci(ll1 do buenos lx ttt'iofas, y quo 
"eamos cl'istiano~ a l menos pal'il. 

practicar la múxima mús llcl'll1o­
sa do JeslIu'isto. 

Es pl'eci o qu las idea~ e. tón 
'obre todo, J' que dicten lo)'es 
sobre todo. El consenador, el 
miembro de un partido qlle re­
chaza lrt ley ue aso '¡ación, que 
entrega en manos de la Santa Se­
de atribuciones sobeeanas, que 
peelende imponer la inqui.'itol'inl 
ley de difanueión, que acC'pta ú 
rogafmdientes , el sel' 'icio obli¡:a­
torio y S0 opone á la ley de los 
latifundios; no puede, no debe 
sor jan11ls amigo político, Pl1CÜU', 

unir. e, abilcl al', Gon lo libera­
les, que ya mandados por uno,' () 
pOI' otros (quel'emos suprimir los 
istas) aceptan}' graban en la ban­
dera de su partido, los princi­
pio. mús democrático. y la ideas 
más avanzadas. Podrán sel' ami­
gos, hennanos, esto no importa; 
pero el consen'adol' y el liberal á 
quien sepm'(\, un abismo de prin­
cipios, deben ser eternos, et81'ní­
simamente enemigos político.3. 

Habbmos con sinceridad y es­
ta sinceridad nuestl'a nos hace 
cOnfeSélI' que pe e ú todos los útas 
de la tierra, }' á todas la ' pre­
ocupaciones, que con nuestra ju~ 
ventud indulgente queremos ol­
vidar, apoyamos y apoyal'emos 
siempre ít todos aquellos que pw­
fe.'en nuestros principios , sean 
quienes fueren , llegando ha ta 
a. eguear que podeemos aJgún dí(\, 
militar on partido más avanza.do; 
pel'o nunca, jamás ,jamás , evolu­
cionaremos en sentido retrógra­
do; nunca, jamú, eguiremos la 
bandera funesLa. de lo ' hombres 
del descuajen y del maü ser. 

¿Logra.remos que desa parez­
can lo istas.... El cora,z6n nos 
dice que s í. 

Crónica Madrileña 

En el Dyning·eal· 

Tilín, tilín, ti lín... piiiií... chschschs, 
chL. pan, parampan, parampan, param­
pan ... y salió el express. 

En la mesa frente á la nuestra comían 
dos sefioras francesas que se quejaban 
amargamente del detestable vino que 
sirve la compañía, ó quien sea; en la me­
sa de la izquierda, se sentaban dos sefto­
res muy conocidos en la alta política, y 
cuyos nombres quiero reservarme ya que 
voy á servil' á mis lectore~, vivito y co-

' .... 
leando, el di ' logo que sostuvieron, hasta 
que á elbs y á nosotl'03 nos ccharon 
de la primera mesa. 

-No se habla de otra cosa, y e >n mu­
ch" razón; yo creo que ha d:! te~er una 
gran transcendencia. 

-Indudablemen te se ha addilntado á 
~[oret, y de los adelant:tdüs . .. 

-N·, es séb que se haya adelantado á 
Moret, querido duque, es que su dis(:ul­
so es todo en programa , y que ese pro­
grama, eminent:!lllente liberill, es el del 
Sr . C,tnalejas, el del Sr. Romero y el del 
Sr. Ló pez DúulÍnguez. 
-y Ud. crée que pudieran? .. 
-Yo lo creo todo: sus fhteos demo-

cráticos han sonado muy bien en el Pa­
lacio de la calle de las Huertas; ve2 us­
ted el Ho'aldo; el General coincide con 
el viejo chamarrilero de Pari", y D. Fran­
cisco no rehuye jamás un menage á trois, 
donde él sea soutcneur. 

-Pero y nosotros, y u:iteJes ... ? 
-Yo, querido duque, soy un demó-

crata también: si la corona otorgase con 
su confianza la jefatura á D. Eugenio, 
D. Eugenio puede contar conmigo. 
-y el Sr. Moret? 
-El S:'. Moret, le respeto, le quiero 

mucho como amigo, como amigo íntimo; 
pero yo entiendo ... 

-A. ver si coincidim0s. 
-Yo entiendo, que las circun"tancias 

van á arrojarle en brazos dd Sr. Silvela. 
-De acuerd 1, de acuerJo ... 
-Vega Armijo no tolera la jefatura 

de Montero: tiene muchos y buenos ami­
gos, probablemente, entiéndalo Ud. cen 
grandes reservas, prubablemente queda. 
ría como un Tetuán liberaL 

-De modo que Ud. crée en la con­
centración? 

-No creo; espero; sólo el tiempo pue­
de desengañarnos. En política querido, lo 
impensado es la regla. y á. tales extremos 
nos lleva el personalismo, que el pueblo 
tiene razón al despreciarnos. 

-No; en eso permítlme Ud.: el pueblo 
nos dá lecciones de ¡::dignidad. 

-El pueblo? 
-O los caciques, me es igual: nosotros 

hacemos lo que b s c.tciques l.tOS han e J­
sefiado. Y si nó, vea Ud. En mi distrito 
ha habido lib :: rale~ , miembros de comité, 
que se han atre\,ido á retirarme su con· 
fianza, por qué dirá usted. 

-Por qué? 
--Porque he atacado á Maura en el 

Oongreso. 
-¿No eran libera'es? 
-Sí¡ liberale3 amigos de Maura; así es 

la política pequeña, ¿cómo ha de ser la 
grande? 

-Razón de más para que no pueda 
predecirse nada: este país, e j país muer­
to, querido. 

- y no le salva sinó ..... 
-Precisamente; lo demás son ilusiones: 
y aquí se pusieron á c1mchotar al 

oído .... 
Al poco rato salíamos todos del Dy­

ning-car; convencido yo, que esto no es 
el descuajen, sino el desyemen y el des­
cIaren todo en una pieza. 

1. A.. 
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No se deYl1ch'en los originales. Todn 
la correspondencia al Administrador. 

§e entended como no admiiitlo todo 
trabajo que no se publique deniro del 
tercer 1lúmero, á partir de la fecha en 
que fué enviado. 

.A.Dl\.I.CI.N:ISTa.A.D OR: 

D. Andrés Rubio. 

En medio de la mayor indiferencia ve­
nía desarrollándose en el Senado la dis­
cusión del proyecto de contestación al 
piscurso de la Corona. 

Ni al país le importaban gran cosa 
las oraciones parlamentarias d~ los indiví­
duos de la Comisión, ni paraba mientes 
en los escarceos oratorios de los contra· 
rios. Ministeriales y oposiciones pronun­
ciaban sus discursos en la clásica soledad 
del Palacio de D.~ María de Molina. 

Pero llegó un momento en que se 
anunció el discurso del Sr. Montero 
Rios; las tribunas se llenaron; los escaños 
eran pequeños para contener tantos abue­
los y padres de la patria, y hasta en los 
huecos de las puertas se veían innumera­
bles caballeros que no habían podido 
conseguir un puesto en aquéllas ó en 
éstos. 

Todo el mundo esperaba un gran dis­
curso, uno de aquellos speeclzs que hicie­
ron célebre al eminente canonista, y en 
verdad que no salieron fallidas las espe­
ranzas; con el brío de sus buenos tiem­
pos, con la fogosidad de un joven, con el 
aplomo y valentía que aá el convenci­
miento de la bondad de la causa que se 
defiende, dió y afirmó la fórmula que 
puede servir de base para la reconstitu­
ción del partido liberal. 

Demócrata convencido, marcó una sen­
da eminentemente progresiva, enderezan­
do sus tiros de tal modo, que apuntando 
al Gobierno dieron los proyectiles á cier­
tos ex-ministros encariñados de antiguo 
con la idea quimérica de una jefatura no 
fundamentada más que en ambiciones 
personales sin realidad posible. 

Más aún: al recordar la muerte del 
Sr. Sagasta, se mostró enemigo de las 
jefaturas por combustión espontánea, de­
jando como monárquico convencido que 
la Corona escoja entre las distintas ten· 
dencias marcadas dentro del partido li· 
beral aquella que más se identifique con 
la opinión del país. 

Enunció un verdadero programa de 
Gobierno, con inclinaciones señaladísimas 
á la izquierda gubernamental, con indi­
cacior.es claras del ideal democrático ha­
cia el que deben dirigir su rumbo los 
que aspiren á regir los destinos del país, 
si no quieren sucumbir y naulragar antes 
de salir del puerto. 

y á este discurso tan hermosamente 
dicho, tan repleto de doctrinas, contestó 
el Jefe del Gobierno con una chirigota, 
con una guasa; porque no es posible 
creer que una cabeza bien organizR.da 
piense y haga decir á la lengua t;n serio 
que las doctrinas exóticas no tienen rea­
lidad ni vida en nuestra patria; que son 
radicalismos peligrosos de t er mi nados 
ideales dc!mocráticos. 

Tal como piensa el Sr. Silvela estaría­
mos mucho mejor si á semej::mza del Im­
perio de Marruecos se produjera en Espa­
na una insurrección para rechazar las in­
novaciones que el progreso de los tiem­
pos introduce en todas las naciones. 

A creer y á sentir como el Sr. Silvela 
crée y siente, viajaríamos todavía en las 
célebres galeras aceleradas, ó aún menos, 
en los carros de los arrieros al camino. 
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